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ACTO  ÚNICO 


Decoración  de  jardín  á  todo  foro.  Casa  á  la  izquierda  primer 
término.  Verja  á  la  derecha  con  puerta  de  entrada.  Cena- 
dor al  fondo.  Fuento  en  el  centro  de  la  escena.  Velador 
en  la  izquierda.  Sillas  do  jardín  y  una  mecedora.  Todo 
elegante. 


ESCENA  PRIMERA. 

AURORA,  CARLOS,  ROSA  y  LUIS. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Rosa  sentada  á  la  izquierda 
y  Luis  á  sus  pies  sentado  en  una  banqueta  y  sosteniendo 
una  madeja  de  algodón  que  Rosa  devana.  A  la  derecha  Car- 
los sentado  en  la  mecedora  fumando  y  á  su  lado  Aurora  sen- 
tada y  devanando  otra  madeja  que  sostiene  en  el  respaldo 
de  una  silla.  Pausa. 

ROSA.       (Á  Luis  con  malos  modos.) 

¡Pero  alza  esas  manos,  hombre! 

Alza;  ¡Jesús  que  torpeza! 
Luis.      Vamos,  Rosa,  no  te  enfades, 

las  alzaré  cuanto  quieras. 
Aurora.  ¡Ay!  ¡qué  desgraciada  soy'  (Llorando.) 
Garlos.  (ap.)  Mi  mujer  se  pone  tierna; 

ya  empieza  á  lanzar  suspiros. 
Rosa.     Pero  ten  bien  la  madeja 
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que  se  vá  á  enredar. 
Aurora.  ¡Dios  mío! 

¡quién  pensara,  quién  dijera! 
Rosa.     Ya  la  enredaste,  qué  inútil. 
Luis.      ¡Pero  mujer! 
Rosa.  No  hay  paciencia. 

Tú  no  sirves  para  nada. 
Luis.      No  tendré  bien  las  madejas, 

pero  haré  bien  otras  cosas. 
Rosa.     Nada^  y  nada. 
Luis.  Si  te  empeñas... 

Aurora,  (á  Cários.)  ¡Ingrato! 
Carlos.  ¿Vas  á  empezar 

con  la  misma  cantinela 

de  siempre? 
Aurora.  Ya  no  me  amas. 

Carlos.  ¿Por  qué,  dime?  ¡Me  exasperas! 
Aurora.  Porque  no. 

Carlos.  Me  has  convencido; 

es  una  razón  de  fuerza. 
Aurora.  Cuando  se  quiere,  en  la  cosa 

más  ínfima  se  demuestra, 

y  tú... 

Carlos.  Vamos,  te  comprendo. 

Yo  no  soy  devanadera. 
Aurora.  Mira  que  bueno  es  Luis, 
Rosa.     Si,  muy  bueno,  es  una  perla. 
Aurora.  ¡Eso  sí  que  es  un  marido! 
Carlos.  ¡Eso  sí  que  es  un  babieca! 
Luis.      No  me  faltes.  (Volviéndose.) 
Rosa.  Vamos,  quieto. 

Luis.      Pero  mujer,  considera... 
Rosa.     Yo  no  considero  nada. 
Luis.      No  te  enfades,  lo  que  quieras. 
Carlos.  El  hombre  no  debe  nunca... 
Luis.      ¿Qué?...  (ei  mismo  juego.) 
Carlos.  Perder  su  independencia. 

Aurora.  ¡Infiel!  (Llorando.)  > — ? 
Rosa.  Ya  se  ha  roto  el  hilo.  y 

Carlos.  ¿Lloras?  Vaya,  hasta  la  vuelta. 

(Coge  el  sombrero  del  velador,  abre  la  verja  y 
vase.) 


ROSA.       (Pegando  un  empujón  á  Luis  y  levantándose.) 

Quita,  quítate  de  enmedio 

porque  si  no... 
Luis.  Pero  espera... 

Rosa.  Me  voy,  me  voy  por  no  verte.  (vase  por  lacasa.) 
Luis.  ,  Haces  bien.  Así  no  hay  guerra. 


ESCENA  II. 

AURORA  y  LUIS. 


La  prinera  sentada  llorando  y  el   segundo  sentado  en  la 
banqueta  pensativo. 


Aurora. 

Luis. 

Aurora. 

Luis. 

Aurora. 

Luis. 

Aurora 


Luis. 


Aurora, 
Luis. 


MUSICA. 

(Sollozando.)  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Qué  me  pasa  yo  no  sé. 
¡Cielo  santo,  qué  marido! 
¡Cielo  santo,  qué  mujer! 
De  tanto  sufrir 
Me  voy  á  morir. 
De  tanto  pesar, 

VOy  á  reventar.  (Levantándose.) 

Al  conocerme 
siempre  constante 
siempre  obediente 
era  á  mi  voz. 
Al  conocerme 
siempre  constante 
siempre  obediente 
era  á  mi  voz. 
Pero  después... 
Pero  después... 


DUO. 


La  que  se  armó. 
¡Líbrenos  Dios! 
¡Ay!  por  qué  el  señor  cura 
nos  echaría 


la  bendición! 

(Resueltos.)  Sí  laS  COSaS 

de  este  mundo 
se  pudieran 
deshacer. 
¡Yo  soltero! 
jYo  soltera! 

DUO. 

¡Ay!  ¡qué  gusto, 
qué  placer! 
Luis.  Pero  no... 

Aurora.  Pero  no... 

DUO. 

No  se  puede 

deshacer. 
Nada,  nada,  no  es  posible 
no  se  puede  deshacer, 
tan  morrocotudo  nudo 
no  se  puede  deshacer. 

(Se  sientan  otra  vez  cada  uno  en  el  mismo  sitio 
que  estaban  al  empezar  el  dúo.) 


Luis. 
Aurora. 


escena  III. 

DICHOS,  DOÑA  BALDOMERA  j  D  BENIGNO 

Saliendo  de  la  casa. 

HABLADO. 

Benigno.  ¡Vaya  un  cuadro! 

Bald.  ¿Qué  sucede? 

Aurora,  (á  Baidomera.)  Que  Gárlos  es  un  ingrato. 

Luis.     (Á  Benigno.)  Que  mi  mujer  me  desprecia. 

Aurora.  Que  á  mí  me  desprecia  Gárlos. 

Luis.     Su  hija  de  usted,  don  Benigno, 

me  quiere  menos  que  al  gato. 
Aurora.  ¡Que  yo  me  muero  de  pena! 
Luis.      ¡Que  yo  soy  muy  desgraciado! 
Aurora.  Que  mi  esposo... 


Luis.  Que  mi  esposa... 

Bald.  Bueno. 

Benigno.  ¡Que  me  estás  mareando! 

(Toda  esta  escena  es  llamando  la  atención  de  Bal- 
domera  y  Benigno  de  un  lado  á  otro  á  juicio  do 
los  actores.) 

Aurora.  ¡Ay,  mamá!  (Llorando.) 
Luis.  ¡Suegro  del  alma! 

Bald.     No  llores. 
Benigno.  Cálmate,  vamos. 

Aurora.  Lloro,  mamá,  porque  veo 

que  ya  no  me  quiere  Cárlos, 

que  está  á  mi  lado  y  se  aburre, 

que  le  mimo,  que  le  halago, 

y  está  sordo  á  mis  caricias 

como  si  fuera  de  mármol. 
Bald.     Es  que  el  hombre,  Aurora  mía, 

es  un  animal  muy  raro. 
Benigno.  Señora,  que  estoy  yo  aquí 

y  pertenezco...       ,  $ 
Bald.  No  callo; 

sí,  señor,  un  animal 

y  un  animal  de  los  malos, 

salvaje  si  está  soltero, 

doméstico  si  es  casado; 

todos  son  ñeros  y  ariscos. 

BENIGNO.  (Poniendo  la  mano  sobre  el  hombro  do  Luis.) 

Todos  no...  que  los  hay  mansos. 
Luis.      Para  bromas  estoy  yo, 

cuando  de  despecho  rabio 

viendo  que  Rosa,  traidora, 

me  da  tan  infernal  trato 

que  no  parezco  su  esposo 

sino  uu  intruso,  un  extraño. 
Benigno.  Porque  la  mujer,  Luis, 

es  un  animal  muy  raro. 
Bald.     Nacimos  de  una  costilla 

del  hombre,  pues  está  claro. 
Benigno.  Sé  que  en  Historia  Sagrada 

está  usted  fuerte.  Aprobado. 
Luis.      De  modo  que  ya  voy  viendo 

según  se  va  usté  expresando, 


que  ha  sido  siempre  y  será 
reunión  de  perros  y  gatos 
el  matrimonio? 


Bald. 


No,  hijo; 


hay  un  medio  de  evitarlo. 
Luis.     ¿Un  medio? 


Bald.     ¿Cuál?  Un  remedio  muy  raro. 

Saber  aplicarse  el  parche 

antes  de  que  salga  el  grano. 
Benigno.  ¿Eh?  Lo  que  vale  una  suegra. 
Bald.      De  lo  que  os  está  pasando 

tenéis  vosotros  la  culpa. 
Benigno.  Y  tiene  razón. 
Bald.  Pues  claro. 

(Á  Aurora.)  Tú  porque  inocente  abej 

del  matrimonio,  á  tu  zángano 

tanto  de  miel  atracaste, 

que  al  fin  lo  has  empalagado. 

(Á  Luis.)  Y  usted  por  tonto. 
Luis.  ¡Señora 
Bald.     Por  tonto,  no  me  retracto. 
Benigno.  Por  tonto. 
Luís.  Que  ya  lo  oí. 

Benigno.  Lo  repetí  por  si  acaso. 
Bald.     Siendo  usted  el  rey  legítimo 

en  el  marital  estado, 

¿por  qué  le  dió  á  su  mujer 

el  universal  sufragio? 
Benigno.  Vamos,  ¿por  qué  se  lo  diste?... 

Contesta  á  ese...  diputado. 
Bald.     ¿Se  burla  usted,  don  Benigno?... 

Cuando  yo  tuve  mi  zángano 

no  andaba  con  teorías; 

todo  era  sistema  práctico. 

Cogí  la  sartén... 
Benigno.  ¿Y  él 

no  le  dió  á  usted  con  el  mango? 
Bald.     Nada,  Luis;  aquí  es  preciso 

que  dé  usted  un  golpe  de  estado. 
Luis.     ¿Pero  cómo? 


Aurora. 
Luis. 


¿Cuál? 


Diga  usted. 
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Bald.  Muy  sencillo. 

Haciendo  lo  negro  blanco, 

(Á  Aurora  )  y  tú  de  lo  blanco  negro, 
Benigno.  Vaya,  sí,  juegos  de  manos. 

Tenéis  una  profesora... 
Bald.     Cállese  usted,  mamarracho. 

Tú,  Aurora,  vienes  conmigo  . 

y  te  explicaré  el  milagro. 
Aurora.  ¡Ay.  mamá,  qué  buena  eres!  (La  abraza.) 
Benigno.  Quieres  ser  en  casa  el  amo  (Á  Luis.) 

¿y  quieres  vivir  tranquilo? 

Pues  yo  te  diré  al  contado 

lo  que  hay  qué  hacer. 
Luis.      (Abrazándole.)  ¡Suegro  mío! 

Bald.     Está  bien;  el  caso  es  raro. 
Luis.      ¿El  qué? 

Bald.  Un  suegro  y  un  yerno 

fraternalmente  abrazados 

como  están  en  ej  Museo 

los  héroes  del  Dos  de  Mayo? 
Luis.     Vamos,  suegro,  vamos  pronto: 

dígame  usted... 
Benigno.  Hombre,  vamos, 

ya  te  sigo,  anda  delante. 

(Vase  Luis  segundo  término  izquierda.) 
BaLD.       (Que  había  estado  hablando  en  voz  baja  con  Au- 
rora.) 

Anda,  mujer  á  tu  cuarto. 

(Vase  Aurora  por  el  primer  término  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

BALDOMERA  y  BENIGNO.  Los  dos  hacen  medio  mutis 
y  vuelven. 

Bald.      (c  on  zalamería.  )  ¿Vamos,  le  gusta  mi  génio? 
Benigno,  (id.)  ¿Y  el  mío,  vamos,  no  es  franco? 
Bald.     Quizá  tiene  usted  exceso... 
Benigno.  ¿Exceso  de  qué?...  ¡Canario! 
Bald.     Que  se  incomoda  usted  pronto. 
Benigno.  Y  usted,  nada  que  digamos. 
Bald.     ¿Nos  casaremos?...  (con  mimo.) 
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Benigno.  Veremos... 

BaLD.        (Transición  vápida  y  enfadada  creciendo  hasta  el 
final  de  la  escena.) 

Si  no;  le  tiro  los  trastos. 
Benigno.  Bonito  génio. 
Bald.  Mejo". 
Benigno.  ¿Empezamos? 
Bald.  Empezamos. 
Benigno.  Pues  la  beso  á  usted  los  piés. 
Bald,     Yo  no  le  beso  ías  manos. 
Benigno.  Pues  me  gusta. 
Bald.  Pues  me  gusta. 

Benigno.  Ya  se  acabó. 

("Vase  por  el  segundo  término  de  la  izquierda.) 

Bald.  Se  ha  acabado. 

(Vase  por  el  primer  término  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

DOMINGO  por  el  fondo. 

Dom.      Qué  sóliclu  está  el  jardín! 
güelome  que  hubo  jaleu. 
Cuandu  estaba  con  las  flores 
allá  en  el  inviernaderu, 
llegaron  á  mis  orejas 
ciertos  rumores...  Ya  veu 
que  no  todas  las  personas 
piensan  lo  mismu  que  piensu. 
Si  yo  estuviera  casadu, 
vamus,  de  pensarlu  muerul 
Yo  tendría  mis  vaquiñas 
y  con  mi  esposa  y  lus  puercus 
y  tres  ú  cuatro  rapaces 
que  cuncebiría,  al  pelu 
era  el  hombre  más  dichosu 
y  más  ricu  del  Conceju. 
Yo  nun  tendría  palabras 
comu  los  señores;  esu 
son  unos  paños  calientes: 
Si  tú  quieres,  yo  nun  quieru 
si  dijiste,  si  faciste, 
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si  tienes  malu  6  buen  geniu... 
Si  mi  mujer  me  faltaba 
nu  andaba  con  miramientus , 
nada,  cogía  una  estaca 
y  le  rompía  dos  huesus. 

ESCENA  VI. 

DICHO  y  ROSALÍA  por  la  puerta  de  la  verja. 

MÚSICA 


liUSALIA. 

¿oG  pUGUG  GULicirr 

DOM. 

Pugs  pase  usted. 

UUU  Su  pGI  lIJloU. 

Dom. 

ivUtí  guapd  es  i 

¿viie  be  le  oirt!Ltíi 

W nc a  i  i  a 

llUSAHAi 

TVÍO  PVTil  ¡  (*  avó 
iTJLC  CA|JIlUuIC» 

riniu 

JL/Ulu» 

IjüOUt/lIt/O  Ullb  U/OllOU/ 

'¿ 

qué  gran  mujer. 

ROSALIA. 

ino  ítí  exirdiie  nu  vishu. 

Dom. 

¿Quiéu  sera  olla? 

ROS/  LIA. 

Creo  que  aquí  necesitan 

una  doncella. 

Dom. 

Sí,  señora,  sí  señora, 

nun  me  extraña  la  visita 

purque  esu  en  todas  partes 

se  necesita. 

Rosalía. 

Soy  doncella 

de  labor 

y  sé  cumplir 

con  mi  obligación 

y  lo  hago  todo 

con  primor. 

Dom. 

Ya  lu  creu  que  sirve 

esta  rapaza, 

tiene  un  pie  pequeñitu, 

luegu  una  cara, 

luegu  unos  ojos 

y  luegu,.. 

Rosalía. 

¿Qué? 
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Nun  te  escurras,  Bomingu, 
que  es  viciu  feu. 
¿Usted  es  el  amo? 
Buméstico  soy. 
Pues  pase  recado. 
Enseguida  voy. 
Pero  antes  quisiera 
mirarla  yo  bien 
y  que  me  dijera 
donde  nació  usted. 
¿Para  qué? 
¿Para  qué? 
Para  ir  á  su  tierra 
á  buscar  mujer. 
Pues,  hijo,  enseguida; 
escúcheme  usted. 

Á  mí  me  llaman  todos 

la  Rosalía 
y  nací  en  un  cortijo 
de  Andalucía. 
Donde  el  salero 
se  recoge  á  esportones 
sin  ser  dinero. 

Venga  de  acá,  (Bailando.) 

venga  de  aquí, 
se  vuelve  loco 
cualquier  gachí 
cuando  nos  mira 
bailando  así, 
con  lo  de  acá, 
con  lo  de  aquí. 

DOM.  Venga  de  acá,  (Bailando.) 

venga  de  aquí, 
me  vuelvo  loco 
con  la  gachí. 
Anda  salero, 
muévete  bien. 
jViva  tu  madre! 
ulé,  ulé\ 


DOM. 

ROSALIA. 
DOM. 

Rosalía. 
Dom. 


Rosalía. 

Dom. 

Rosalía. 
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LOS  DOS. 


Rosalía. 

Á  mí  me  llaman 
Con  lo  de  acá, 
con  lo  de  aquí, 
se  vuelve  loco 
cualquier  gachí, 
cuando  nos  miran 
bailando  así, 
con  lo  de  acá, 
con  lo  de  aquí. 


Domingo. 

etc.,  etc.  (Bailando.) 

Con  lo  de  acá, 
con  lo  de  aquí, 
me  vuelvu  loco 
con  la  gachí. 
Si  se  la  mira 
bailando  así, 
cun  lo  de  acá, 
cun  lo  de  aquí. 


todos, 


HABLADO. 

Dom.      Saleru.  ¡Yiva  esa  gracia 

y  esa  cara  tan  bunita. 

\Ulé,  ulél 
Rosalía.  Pero  acabe, 

mire  usted  que  estoy  deprisa. 
Dom.      (Acercándose.)  Estas  cosas  van  despaciu... 

Muy  despaciu.  (Se  acerca  más.) 

Rosalía.  ¿De  veritas? 

Dom.      Tan  de  veras.  \Cielu  santul 

¡Qué  mano  tiene  tan  fina!  (cogiéndosela.) 

ROSALIA.  (Le  dá  una  bofetada.) 

¿Le  ha  gustado  á  usted  la  mano? 
Dom.      Mujer,  otra  vez  se  avisa. 
Rosalía,  Vamos  á  ver,  despachemos. 
Dom.      Pase  usted,  pase  enseguida, 

y  allá  el  ama  de  gobierno 

ya  la  dirá... 
Rosalía.  Hasta  la  vista. 

(Vase  por  el  primer  término  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

DOMINGO  y  en  seguida  CÁRLOS  por  la  verja. 

DOM.         (Va  á  la  mesa,  coge  un  periódico,  se  sienta  en  la 
mecedora  y  lee.  Pausa.) 
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\C6mu  está  la  suciedad] 
Carlos.  Alza,  bruto. 
Dom.  ¡Santa  Priscal 

Dispénseme  usté,  señur. 

Há  j)ocu  de  pie  leía 

y  de  espalda  en  la  butranca 

me  ha  tiradu  una  noticia. 
Carlos.  Qué  estúpido. 
Dom.  Me  pescó. 

Y  por  ciertu  que  en  la  misma 
circunstancia  que  usté  entró 
filosofaba. 

Carlos.  ¡San  Diinas! 

¿filosofas  tú  también? 
Dom,      Muy  pocu,  alguna  cusita. 
Carlos.  ¿Y  qué  es  ello? 
Dom.  Pues  que  está 

nuestra  suciedad  perdida. 

Vea  usté  la  plana  de  anuncios, 

todas  son  amas  de  cría. 
Carlos.  ¡Animal!  (Le  peg-a  un  puntapié ) 

(Mirando  al  pabellón.)  Aui'Ora  VÍene. 
(Se  relira  y  vuelve  al  proscenio.) 

Dom.      Usté  siempre  tan  bromista. 

(Ap.)  Dos  reales  más  á  la  compra 
mañana,  pur  las  bromitas. 

CARLOS.   Me  esconderé.  (Se  oculta  en  el  cenador.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  AURORA  por  el  primer  término  de  la  iz- 
quierda. 

Aurora.  (ap.)  Ya  te  he  visto. 

Y  se  esconde. 

DOM.  -       Me  precisa...  (Buscando.) 

¿Pero  dónde  está  el  señor? 

AURORA.  ¡Domingo!  (Bajando  del  pabellón.) 

Dom.  La  señurita. 

Aurora.  (Ap.)  ¡Dios  mío,  dadme  valor!  (Pausa.) ' 

Oye,  Domingo. 
Dom.  Usted  diga. 
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Aurora.  Ven  y  siéntate  á  mi  lado. 

coquetería.  Mirando  á  todos  lados.) 

Dom.      ¿Esu  es  á  mí?  ¡Santa  Rita! 

Aurora.  ¡Que  vengas,  hombre! 

Dom.  \Canariul 

Aurora.  Siéntate. 

Dom.  ¿En  una  silla? 

(Se  sienta  muy  retirado.) 

Aurora,  (c  on  cari  ño.)  Sí,  hombre;  pero  más  cerca. 

(Acercándose  mucho  con  la  silla.) 

Dom.      ¿Más  cerca?  (ap.)  Es  una  conquista.  (Pausa.) 
Aurora.  ¿Tú  sabes  tener  madejas? 
Dom.      Yo  no  las  tuve  en  mi  vida, 

perú  probaremos. 
Aurora.  Bueno. 

(Poniéndole  la  madeja  en  los  brazos.) 

Voy  á  devanar  de  prisa, 

tenia  fuerte. 
Dom.  No  hay  cuidadu, 

Aurora.  Aprieta  bien. 

DOM.         (Haciendo  fuerzas.)  Va  enseguida. 

Nun  se  escapa,  nun  se  escapa, 
tire  usted  bien,  señurita. 
Aurora.  Vaya;  ya  veo  que  sabes.  (Devanando.) 
Eres  hombre  listo. 

(Con  coquetería  asi  como  toda  la  escena.) 

Dom.  Asina. 

Aurora.  Y  guapo. 

Dom.  Asi,  regular. 

(Ap.)  Lo  dichu  es  una  conquista. 
Aurora.  ¿Tienes  novia? 
Dom.  Nun  señora. 

Aurora.  Chico,  parece  mentira, 

porque  no  eres  despreciable. 
Dom.      (ap.)  Hombre,  yo  me  atrevería... 

pero  si  sale  mi  amo 

me  va  á  dar  una  paliza!... 
Aurora.  Que  se  enreda  la  madeja, 

ten  cuidado. 
Dom.  \Señurita\... 

(ap.)  Yo  sudo  la  gota  gorda. 
Aurora.  (ap.)  Y  el  otro  mira  que  mira 
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y  Sin  Saltar.  (Tira  el  ovillo  al  suelo.) 

¡Ah,  el  ovillo! 

DOM.  (Cogiéndolo.) 

¡Uy,  qué  pié!  ¡Virgen  Santísima!  (Pausa.) 
Aurora.  (ap.)  Quemo  el  último  cartucho. 

(Con  muchísimo  mimo.) 

Vamos  á  ver,  ¿tú  qué  harías 
si  una  mujer  te  quisiera? 
Dom.      ¿Qué  haría  yo?  ¡Santa  Priscal 
La  cogería  la  mano, 
luegu,  después  de  cugidi, 
la  diría  flor  silvestre, 
remunona,  rapaciña, 
y  cielu,  estrella  y  luceru, 
y  después... 

CARLOS.    (Que  poco  á  poco  se  habrá  ido  acercándose.) 

¿Después  qué  harías? 
Aurora.  (Ap.)jPor  fin! 
Dom.      (Levantándose.)  Señorito,  nada. 

¡Ap.)  Me  ha  pescado. 
Carlos.  Á  la  cocina. 

(Vase  Domingo  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

CÁRLOS  y  AURORA 

Carlos.  ¿Te  parece  bien,  Aurora? 
Aurora.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Ya  has  venido? 

(Con  indiferencia.) 

Carlos.  ¿Qué  tono  es  ese...  después?... 

Aurora.  ¿Es  que  quizás  quieres  mimo?  (Levantándose.) 

Pues  eso  ya  se  ha  acabado, 

eso  se  ha  acabado,  hijo. 
Carlos  ¿Lo  tienes  para  un  criado 

y  no  para  tu  marido? 

¡Soy  tu  esposo! 
Aurora.  Di  más  bien 

mi  señor  de  horca  y  cuchillo. 
Carlos.  Pero  qué  transformación. . . 
Aurora.  No  es  ya  moda  el  feudalismo. 
Carlos.  Me  han  cambiado  á  mi  mujer, 
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Aurora.  \a  no  hay  siervos,  señor  mío. 
Carlos.  Pero  Aurora. 
Aurora.   „  Ya  no  hay  siervos. 

Carlos.  ¿Pero  qué  dices? 

AURORA.  ¿Qué  digo?  (Creciéndose.) 

Que  cuando  un  marido  ingrato 

es  tratado  con  cariño 

por  su  mujer  que  le  adora 

y  él  la  paga  con  desvíos, 

es  justo  que  la  infeliz 

ponga  en  los  cielos  el  grito, 

y  diga,  ¡fuera  tiranos, 

que  viva  el  Cantonalismo! 
Carlos.  ¿Pero  di,  te  has  vuelto  loca? 
Aurora.  Desde  este  momento  mismo. 

Vida  nueva,  el  matrimonio 

debe  vivir  con  el  siglo. 
Carlos.  Pero  oye,  atiende  á  razones. 
Aurora.  Nada  escucho,  señor  mío. 

No  me  siga  usté. 
Carlos.  ¿Por  qué? 

Aurora.  Que  no  me  siga  le  he  dicho.  (Con  altivez.) 

(Ap.)  Creo  que  he  estado  á  la  altura 

de  Mata  y  Antonio  Vico. 

("Vase  por  el  pabellón.) 
CARLOS.    (Despaés  de  una  larga  pausa  en  que  se   la  queda 
mirando  hasta  quo  desaparece.) 

¡Dios  mío!  ¿Qué  le  ha  pasado? 
¿Qué  le  ha  pasado?  Dios  mío! 

(So  pasea  agitado.) 

ESCENA  X. 

DICHO  y  DOÑA  BALDOMERA  por  la  primera  izquierda. 

Bald.     ¡Hola,  Cárlos! 

Carlos.  Venga  usté. 

¿Qué  le  sucedió  á  su  hija? 
Bald.     Hombre,  que  yo  sepa,  nada. 
Carlos.  ¡Nada!  ¡Me  abrasa  la  ira! 

Voy  á  buscarla. 
Bald.  ¡Pero  hombre! 
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Carlos.  ¡Ella!...  La  mujer  tan  tímida, 
la  que  lloraba  por  todo, 
la  que  nunca  nada  hacía 
sin  consultármelo  antes 
quiere  libertad  cumplida. 
Hace  el  amor  á  un  criado, 
asómbrese  usté,  ¡á  mi  vista! 
¡Quiere  vivir  á  la  moda! 

Bald.     Tiene  razón;  ¡pobrecilla! 

¡Claro!  La  mujer,  es  justo 
que  tenga  su  autonomía. 

Carlos.  Vaya,  no  faltaba  más. 

Bald.     El  progreso  así  lo  indica. 

Carlos.  Pues  nada,  ¡viva  el  progreso! 
¡Me  saca  de  mis  casillas! 
¿Es  decir,  que  la  mujer, 
el  ángel  de  la  familia 
debe  vivir  á  la  moda, 
tener  amigos  y  amigas, 
ir  de  bureo  y  bailar 
los  walses  y  polkas  intimas 
con  algún  sietemesino 
á  quien  no  ha  visto  en  su  vida; 
en  tanto  el  pobre  marido 
trabaja  por  noche  y  dia 
para  ganar  el  dinero 
que  ella  gasta  en  fruslerías. 
Y  ver  al  fin  de  la  historia 
que  su  inscontante  costilla, 
ó  chuleta,  se  la  come 
otro  con  sus  manos  limpias. 
Señora,  si  esto  es  progreso 
que  venga  Dios  y  lo  diga. 

Bald.     No  será  progreso,  yerno, 

pero  hace  muy  bien  mi  hija. 

Carlos.  ¡Pero  señora,  señora!... 

Bald.     Tiene  razón  sobradísima. 

Como  ve  que  con  despego 
la  tratas,  que  no  la  mimas, 
en  fin,  que  ya  no  la  quieres, 
¿qué  ha  de  hacer  la  pobro  chica? 

Carlos.  Conque  en  lugar  de  oponerse 
usté,  todavía  atiza, 

Bald.     (ap.)  El  plan  ha  obrado  su  efecto. 
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Carlos.  Yo  me  voy. 

Bald.  Hasta  la  vista. 

Carlos.  Quien  pide  consejo  á  suegras... 

(Vase  por  la  verja.) 

Bald.     i  Dios  mío!  Va  echando  chispas. 

ESCENA  XI. 


DICHA  y  LUIS  por  la  segnndá  izquieida. 

Bald.     La  cosa  marcha,  Luis. 
Luis.      ¿Qué  tal  la  prueba? 
Bald.  Magnífica. 
¿Y  tú? 

Luis.  Espero  á  mi  suegro. 

Vamos  á  hacer  maravillas. 
Bald.     Á  ver  si  te  portas  bien. 

Aurora,  chico,  un  artista. 

Vaya,  me  voy  á  mi  cuarto. 

(Vase  por  el  pabellón.) 

Luis.      Hoy  me  las  paga  la  inicua.  (Pausa.) 

escena  xii. 

LUIS,  á  poco  D.  BENIGNO  por   la  segunda  izquierda. 

Luis.      ¡Sí,  señor,  tendré  carácter! 

Hoy  se  arma  aquí  el  trueno  gordo. 

Quiero  ser  rey  absoluto, 

y  nada,  me  insurrecciono. 
Benigno.  ¡Chico!...  ¡Qué  mujer  he  visto! 
Luis.      ¿Una  mujer? 
Benigno.  Y  de  oro. 

Luis.     ¿Quién  es? 
Benigno.  Pues  una  doncella, 

y  como  dijo  aquel  otro 

nos  viene  como  pedrada... 
Luís.     Bueno,  ya.se  lo  del  ojo. 
Benigno.  Aquí  viene.  Rompan  fuego. 
Luis.      Puede  que  hagamos  el  oso. 
Benigno.  ¿Es  que  te  vuelves  atrás? 
Luis.     ¡Pero  suegro! 
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Benigno.  Calla,  tonto. 

Te  ayudo  á  hacerla  el  amor. 
(ap.)  Si  puedo  me  voy  á  fondo, 


escena  xm. 

DICHOS  y  ROSALIA  que  va  á  atrsvesar  el  jardí 

MÚSICA. 

Benigno.  Joven  amable, 

escuche  usted... 
Rosalía.  ¿Qué  señoritos? 

Benigno  y  Luis.     (Ap.)  ¡Qué  guapa  es! 
Luis.  ¿Cuál  es  tu  gracia? 

Benigno.  Calla,  animal, 

pues  lo  que  está  á  la  vista 
no  hay  que  preguntar. 
Aprende,  torito... 
Ahora  verás... 
Rosalía.  ¿Qué  necesitan? 

díganlo  ya, 
porque  allá  dentro 
tengo  que  ir 
si  no  la  señorita 
me  va  á  reñir. 
Benigno.  Necesito,  necesito. 

Luis.  Es  decir,  necesitamos. 

Benigno.  (ap.)  Yo  me  precipito. 
Luis.  (id.)  Nos  precipitamos. 

Rosalia.  Estos  señoritos 

están  medio  lelos 
y  si  se  descuidan, 
les  tomo  yo  el  pelo. 
Vengan  acá, 
vengan  aquí, 
que  quien  es  esta  chica 
les  voy  á  decir. 

Soy  uua  rubia  sentimental 
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que  por  el  mundo  sirviendo  voy 
y  en  esta  tierra  no  hay  otra  igual 
tan  cariñosa  como  yo  soy. 
Los  hombres  me  gustan 
¿y  por  qué  no?... 
¡Pobrecitos! 
Por  nosotras 
se  mueren  de  amor. 
Que  voy  á  hacer, 
yo  soy  así, 
como  á  toda  mujer 
me  gusta  á  mí... 
Que  me  digan  ¡ayl  remonona, 
que  me  entusiasma  ¡ay!  tu  persona, 
y  mil  cosas  más... 
Que  ahora  no  las  digo 
por  cortedad. 
Benigno.  Anda,  tontuela, 

dímelo  ya. 
Luis.  Yo  me  estoy  figurando 

lo  que  será. 
Rosalía.  Pues  yo  lo  diré, 

prestadme  atención, 

y  no  vale  reírse 
con  mala  intención. 
TANGO. 

Rosalía.       Con  un  negro  zalamero 
tuvo  amores  mulata  Paz, 
que  es  persona  remonona, 
y  que  tiene  remucha  sal. 
Se  citaron  una  tarde 
en  el  dulce  cañaveral 
y  el  la  dijo  ¡ayl  remonona 
rica  mulata  vente  pá  acá. 
La  mulata  le  dijo  que  nones, 
despacito,  tunanton, 
pero  el  negro  rogaba  de  un  modo 
que  la  chica  por  fin  se  acercó. 
Porque  son  los  hombres 
en  enamorar 
y  pedir  cositas, 
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Nené, 
una  especialidad. 

Luis  y  Benigno.  Porque  son  los  hombres,  etc. 

Rosalía.    Á  una  chica  sevillana 

que  parece  un  terrón  de  sal, 
uq  chiquillo  que  es  un  pillo 
la  enamora  con  tierno  afán. 
Por  la  reja  de  su  casa 
por  las  noches  suelen  hablar, 
y  él  la  dice  ¡ay!  niña  mía, 
la  peladera  me  va  á  matar. 
Y  la  niña  le  dice  enseguida, 
pobrecito.  Nicanor, 
entra  en  casa  que  aquí  no  hace  frío, 
y  el  muchacho...  en  casa  se  entró. 
Porque  son  los  hombres,  etc. 
Luis  y  Benigno.  Porque  son  los  hombres,  etc. 

(Bailan.) 


HABLADO. 

Benigno.  ¡Una  mujer  de  más  gracia 

no  se  halla  de  polo  á  polo! 
Luis.      ¡Olé,  tu  madre,  salero! 
Rosalía.  ¿Pero  es  que  se  han  vuelto  locos?... 
Benigno.  ¡Locos  por  tu  cara!  (Ap.  á  Luis.)  Anda, 

entra  al  abordaje,  ¡bobo! 

que  esta  es  una  gran  fragata 

y  yo  á  zafarrrancho  toco; 

y  está  cargada  de  sal, 

que  va  á  ser  para  nosotros. 
Rosalía.  Yo  soy  fragata  de  guerra 

y  cañones  tengo  abordo, 

(Enseñando  las  dos  manos  á  Benigno  y  Luis.) 

y  estas  dos  piezas  de  á  cinco... 

¡Van  á  hacer  aquí  un  destrozo! 
Luis.      ¿En  dónde? 
Benigno.  ¡Dígalo  usté! 

Rosalía.  ¡En  esas  caras  de  tontos! 
Luis.      Bueno:  tócame  la  cara. 


-  25  - 


Benigno.  (Ap.)  Se  anima  y  me  voy  á  fondo. 

(Á  Rosalía  llevándola  de  un  lado  á  otro.  Transi- 
ción brusca.) 

¿Quieres  el  Guadalquivir 
con  las  Delicias  y  todo? 

LüIS.        (Á  Rosalía  separándola  de  Benigno  y  llevándola 
lo  mismo  que  antes  ) 

Oye,  quieres  la  Cartuja 

y  hasta  la  Torre  del  Oro? 
Benigno,  (ei  mismo  juego.)  ¿Te  regalo  el  Escorial 

con  sus  torres  y  el  Cimborrio. 
Luis.      (id.)  Yo  te  compro  hasta  á  Bismark 

si  me  dices  yo  te  adoro. 

a  esta  parte  de  escena  desdo  e¡  juego  marcado, 
debe  llevarse  muy  deprisa.) 

Benigno.  (ap.)  Lo  que  es  conmigo  no  puedes. 

Oye,  rubia,  eso  es  muy  poco: 

Yo  te  regalo  el  Peral. 

(Ap.)  Nada,  ya  estoy  en  el  fondo. 

Le  regalo  un  submarino, 

bajarse  más... 
Rosalía.  ¡Ay  qué  tontos! 

Ustés  piensan  que  este  cuerpo 

con  todos  estos  adornos, 

y  estas  hechuras,  y  estos 

que  la  que  la  gente  llama  ojos 

y  son  un  par  de  luceros, 

según  me  ha  dicho  mi  novio, 

se  han  hecho  para...  Limpiarse, 

que  estáis  de  huevo...  ¡Graciosos! 

Ustés  piensan  que  estos  piés... 

y  los  miran,  jay,  qué  bobos! 

si  no  se  ven  de  pequeños, 

ni  poniéndose  anteojos, 

se  han  hecho  para...  ¡Ay,  qué  gracia! 

Este  talle  remonono, 

esta  cara,  estos  andares 

y  este  pelo  como  el  oro, 

estas  manos  y  este  cuerpo, 

y  el  corazón  sobre  todo, 

se  han  hecho  para  Remigio 

que  es  un  sargento  buen  mozo 
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de  la  cuarta  del  segundo 

de  coraceros  de  Alfonso, 

que  ahora  está  de  guarnición 

en  Ceuta,  cerca  del  Moro. 
Benigno.  Bueno,  pues  que  coma  moras, 

que  de  esta  fruta  yo  como.  (La  abraza.) 
Rosalía.  Quite  allá.  ¡Matusalén! 
Luis.      Me  llamo  á  la  parte.  (La  abraza.) 
Rosalía.  (Dándolo  un  empujóa.)  ¿Otro? 

Hombre,  yo  entré  de  doncella 

y  esto  es  servir  para  todo. 
Benigno.  ¡Te  idolatro,  Rosalía!  (Cayendo  de  rodillas.) 
Luis.      ¡Rosalía,  yo  te  adoro!  (el  mismo  juego.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  BALDOMERA  y  ROSA  por  el  pabellón. 
BALD.       (Pasando  al  lado  de  D.  Benigno.) 

¡Don  Benigno!  Bien  está. 
Benigno.  Cállese  usté,  si  es  camama. 
Rosa.     (ÁLuís.)  ¿Infame,  que  haces  así 

á  los  piés  de  la  muchacha? 
Luis.      Hago  lo  que  quiero,  estamos, 

lo  que  me  da  la  real  gana. 

(Ap.)  Ahora  me  pega...  seguro... 

¿Yo  boy  el  amo  en  mi  casa, 

lo  entiendes?  Y  no  tolero... 
Rosa.     (ap.)  ¡Ay!  qué  cambio,  ¡Virgen  Santa! 
Luis.      El  piquito  y  á  callar. 
Rosalía.  Hombre,  tiene  mucha  gracia, 

después  que  me  hau  abrazado 

aquí  los  dos  en  las  barbas 

casi  de  la  señorita... 

aun  la  riñe... 
Rosa.  ¡Deslenguada! 

Váyase  usté  á  la  cocina. 

¡No  dice  que  tengo  barbas! 
Rosalia.  ¡Bueno,  pues  usté  se  arregla! 

¡Pues  señor,  esto  qo  es  casa! 

(Vase  por  el  pabollón.) 


ESCENA  XV. 


DICHOS,  menos  ROSALIA.. 

Rosa.     Ahora  me  vas  á  explicar, 

ingrato,  el  por  qué,  y  el  cómo... 

(Luis  silba  un  aire  popular.) 

No  me  haces  caso,  Luis. 
Luis.      Calla,  mujer,  ya  te  oigo, 

¡déjame  en  paz! 
Rosa.  Perodime... 
Luis.      (Ap.)  ¡La  riña  va  á  ser  de  á  folio! 
Bkmgno.  Vamos,  que  se  va  portando. 
Bald.     ¡Es  usté  un  pillo  muy  gordo!  (Hablan  bajo.) 
Rosa.     ¿No  contestas?  Soy  tu  esposa. 
Luis.      Sí,  señor,  y  yo  tu  esposo. 

¿Lo  entiendes?  y  no  tolero... 

(Ap.)  No  salgo  de  aquí. 
Rosa.     (id.)  ¡Qué  tono! 

Me  han  cambiado  á  mi  marido, 

éste  no  es  el  mío,  es  otro. 
Luis.      Si  he  sufrido  hasta  la  fecha 

tu  carácter  imperioso 

y  vivido  á  tu  capricho, 

hoy,  Rosa,  ya  no  soy  tonto. 

Quiero  ser  rey  absoluto. 

¿Lo  entiendes? 
Rosa.  Pero...  ¡Me  asombro! 

Luis.      ¡Yo  soy  el  hombre!  ¡El  legítimo 

mouarca  del  matrimonio! 
Benigno.  Se  ha  aprendido  la  lección. 
Bald.     ¡Y  al  pie  de  la  letra,  el  mozo! 
Rosa.     ¿No  ves,  papá? 
Benigno.  Sí,  lo  veo... 

Bald.     Éste  ya  lo  ha  visto  todo. 
Rosa.     (á  Luis.)  ¿Esto  es  que  te  insurreccionas? 
Luis.      jSí,  señor,  me  insurrecciono! 
Rosa.     ¿Quieres  guerra?  pues  la  habrá. 

No  pienses  que  tiemblo,  ¡monstruo! 
Luis.      Pues  guerra  habrá  sin  cuartel. 

¡Rosa,  ya  no  soy  tu  esposo! 
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¡Soy  Tiberio!  ¡Soy  Caifás! 

¡Soy  Anas,  Pilatos  Poncio! 

¡Al  Calvario  vas  á  ir 

con  la  cruz  del  matrimonio! 
Rosa.     Pero  Luis...  (Ap.)  ¡Qué  variación! 
Luis.      ¿Te  asombras  al  ver  que  rompo 

mis  cadenas?  ¡Si  soy  libre! 

¡Ya  no  me  rige  tu  antojo! 

(ap.)  ¡Pues  señor,  tengo  carácter, 

hasta  ahora  no  lo  conozco! 

(Vase  por  la  verja  cogiendo  el  sombrero.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  menos  LUIS. 

Rosa.     ¿Pero  se  marcha,  no  ves, 
.papá? 

Benigno.         Me  alegro  muchísimo. 
Rosa.     ¿Tú  tambiéD?...  ¡Jesús  me  valga! 

¿Pero  señora,  usté  ha  visto? 
Bald.     Tu  esposo  tiene  razón. 
Benigno.  Tiene  razón  tu  marido. 
Rosa.     Yo  me  voy  á  volver  loca. 

Pero... 

BALD.  ¡Lo  dicho!  (Vasepor  el  pabellón.) 

Benigno.  ¡Lo  dicho! 

(Vase  por  el  pabellón.  Al  hacer  mútis  los  dos  rien.) 

ESCENA  XVII. 

ROSA. 

¿Qué  tengo  la  culpa  yo? 
¡Verdad!  Mi  génio  maldito. 

(Pausa.  Transición.) 

Pero  él  vuelve,..  Si  señor. 

Vaya  Si  Vuelve...  ¡De  fijo!  (Pausa.  Transición.) 

Pero  y  si  no  vuelve...  Vamos. 
El  que  era  un  hombre  tan  tímido... 
transformarse  de  repente. 
Le  ha  contagiado  ese  pillo 
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de  Cárlos;  si  de  seguro... 

¡Le  diré  cuantas  son  cinco!  (Pausa.) 

¡Me  pondré  á  devanar  sola! 

(Coge  la  madeja  y  Ta  pone  sobre  una  silla,  se  sien- 
ta y  empieza  á  devanar.) 


ESCENA  XVIII. 

ROSA  y  AURORA  por  el  pabellón,  GARLOS  por  la 
verja. 

AURORA.  (Viendo  entrar  á  Cárlos.) 

¡Carlos! 
Carlos.  ¡Aurora! 
Aurora.  ¡Bien  mío! 

Carlos.  (Ap.)  Mi  mujer  es  una  santa. 

Y  yo  un  chiflado.  ¡Lo  dicho! 
Aurora.  Bueno;  pero  ven  aquí, 

devanemos. 
Carlos.  Concedido. 

¿Qué  te  podré  yo  negar? 
Aurora.  (Con  guasa.)  Y  si  no  llamo  á  Domingo. 
Carlos.  Qué  malas  sois  las  mujeres. 
Aurora.  Pues  y  los  hombres,  ¡qué  pillos! 
Carlos.  ¡Pues  mira,  me  diste  un  rato!... 
Aurora.  Ya  ha  pasado  y  concluido. 

Vamos,  tenme  la  madeja. 
Carlos.  ¡Enseguida! 
Aurora.  ¡Toma,  rico! 

(Aurórale  pone  la  madeja  entre  las  manos.  Cárlos 
se  sienta  en  la  silla  beja  que  en  la  primera  cscona 
estuvo  Luis  sentado  teniendo  la  madeja  á  Rosa.  Es 
el  mismo  cuadro  de  la  escena  primera,  pero  inver- 
tido.) 

ROSA.       (Mirando  la  pareja  de  Aurora  y  Cárlos») 

Y  yo  sola  devanando... 
¿Quién  iba  á  decir,  Dios  mío? 
¡Ay,  cómo  cambian  los  tiempos! 
¡Si  estuviera  mi  marido! 
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MÚSICA. 

Aurora.     Ay,  que  á  gusto  se  devana, 
no  se  enreda  nunca  el  hilo 
cuando  tiene  la  madeja 
eu  las  manos  el  marido. 
Rosa.        Ay,  que  mal  que  se  devana 
en  la  silla  la  madeja, 
cuando  el  hombre  suelta  el  cabo 
y  á  la  esposa  sola  deja. 
Carlos  y  Aurora.  No  existe  placer 
como  el  devanar 
l  con  un  maridito,  j 
j  con  una  mujer,  j 
que  sabe  adorar. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  LUIS  por  la  verja. 

MÚSICA. 

(Mirando  á  Cárlos  y  Aurora.) 

Bonita  pareja 
forman  los  dos  aquí, 
yo  hace  poco  tiempo 
que  también  estuve  así. 
Pero  ya, 
¡cá!... 
Yo  no  soy  babieca, 
para  devanar. 

(Se  va  á  sentar  al  lado  de  Rosa  y  lo  hace  en  la 
mecedora  y  empieza  á  columpiaise  en  ella.) 

Jesús,  qué  trabajo 
el  que  pasó  aquí, 
se  me  enreda  el  hilo... 

(Transición.)  ¿No  lo  VeS,  LUÍS? 

(Con  dulzura.)  ¿Quieres  tener? 
Quita,  mujer, 
yo  no  sirvo  para  eso, 


Luis. 


Rosa. 


Luis» 


—  Si- 


en la  silla  lo  haces  bien. 

(Sigue  columpiándose  en  la  mecedora.) 

Aurora.  Te  quiero  mucho  yo. 

Carlos.  Y  yo  también  á  tí. 

Rosa.     (Llorando.)  Á  mí  nadie  me  quiere, 
Luis.      (Mirándola.)  Y  llora  la  infeliz. 

(Transición  brusca.) 

La  cojo  la  madeja 

y  ya  no  hay  más  que  hablar, 

(Se  la  coge  de  la  silla.) 

Rosa.  Y  yo  te  quiero  mucho. 

Luis.  Y  yo  te  quiero  más. 

LOS  CUATRO. 

jAy  qué  á  gusto  se  devana, 
no  se  enieda  nunca  el  hilo, 
cuando  tiene  la  madeja 
en  las  manos  el  marido. 
En  el  matrimonio 
marcha  todo  bien, 
si  devanan  juntos 
marido  y  mujer. 


HABLADO. 

Luis.     Lo  de  la  chica,  mentira. 
Yo  te  idolatro  á  tí  sola. 
Pero  no  me  trates  mal 
porque  me  marcho  con  otra. 

Rosa.     Tú  desde  hoy  serás  el  amo. 

Luis.      Eso  es  lo  que  quiero,  choca; 

(Mostrándole  la  mano.) 

y  no  te  digo  que  beses 
porque  hay  delante  personas. 

Carlos.  ¿Ves  cómo  se  han  arreglado? 

Aurora.  Sí  señor,  es  cosa  tonta, 

Carlos.  Yo  te  quiero  mucho. 

Aurora.  Y  yo. 

Rosa.  ¡Remonono! 

Luis.  ¡Remonona! 
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ESCENA  XX. 

DICHOS,  BALDOMERA  y  BENIGNO  por  el  pabeilóa. 

Benigno.  ¡Vaya  un  cuadro! 

Bald.  ¿Qué  sucede? 

AüRORA.  (Levantándose  y  diciéndoselo  á  Baldomera.) 

Que  me  quiere  mucho  Cárlos. 
Luis.      Que  mi  mujer  ya  me  mima. 

(Á  Benigno.) 

Rosa.     Que  ya  Luis  aquí  es  el  amo. 

Carlos.  Que  yo  no  riño  y  en  paz. 

Benigno.  Pues  ya  está  todo  arreglado. 

Bald.     (Coqueteando.)  Si  usted  lo  dice...  ¡Tunante! 

Benigno.  No  me  acordaba.  ¡Canario! 

¿Usted  quiere  reincidir? 
Bald.     Hombre,  por  mí  reincidamos. 
Benigno.  ¡Dos  viudos!  Qué  cencerrada 

nos  van  á  dar  los  muchachos! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ROSALÍA  y  DOMINGO  por    el  pabellón. 

Dom.      Que  nun  te  vayas  de  casa. 

Quédate  cuerpu  saladu. 
Rosalía.  ¡Hombre,  déjeme  usté  en  paz! 
Benigno.  ¿Qué  es  eso? 
Rosalía.  Que  yo  me  marcho, 

que  no  estoy  en  esta  casa 

y  que  me  despido,  vamos. 
Dom.      Ha  entrado  por  la  mañana... 

y  no  hace  noche...  ¡Canastos! 
Rosalía.  Á  ver  quién  me  da  la  cuenta. 
Benigno.  Ahí  tiene  usted  á  los  amos,  (ai  público.) 
Rosalía.  Allá  voy,  que  no  me  asusto. 

La  cuenta.  ^Pidiéndola  con  la  mano.  Pansa.) 

(Transición.)  Cobro  en  aplausos. 


TELÓN. 
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Heridos  y  contusos   i  Sres.  Larra  y  Gallón. 

Leonor  I  de  Aragón   1 

Olas  de  sangre.   1 
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Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestrros  me- 
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